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A D V E R T E N C I A 

L a Cartilla para torear que ahora se 
reimprime, ha sido siempre muy apreciada 
y se ha hecho ta?i escasa en el comercio de 
librosque cuando por rara casualidad sale 
á la venta algún ejemplar i alcanza elevado 
precio. 

En la venta, de libros de la Biblioteca 
de D . Ricardo Heredia, realizada e7i P a ­
rís , fué adjudicado el de que se trata, el 
día 2g de Mayo de 1891, en la cantidad de 
S E S E N T A F R A N C O S . 

L a primitiva edición, publicada en I J 2 6 , 
cuya portada se ha copiado á plana y ren­
glón, forma un volumen en 8.°, con ocho ho­
jas preliminares y noventa y tres páginas, 
ocupando las dos primeras, que no tienen 
numeración, la «Respuesta que dió a l autor 
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un amigo suyo-¡>, la cual se ka intercalado 
allí, después de los preliminares. 

H a servido para la reimpresión, un ejem­
plar facilitado generosamente por el erudito 
escritor y bibliófilo D . Francisco R. de Uha-
gón, á quien el editor da públicame?íte las 
más expresivas gracias, y se ha respetado 
escrupulosamente la ortografía, por no des­
pojar a l libro del carácter de época. 



C A R T I L L A , 
E N Q U E S E P R O P O N E N 
las Reglas, para Torear á Ca ­
ballo 5 y practicar efte Valero-

fo 5 Noble Exercicio ? con 
toda deftreza. 

D I S P U E S T A 

P O R D O N N I C O L A S R O D R I G O 
Noveli . 

• Q U I E N L A D E D I C A 

A L E X C . m o S E Ñ O R D U Q U E 
del Arco, Cavallerizo Mayor de el 

Rey nueftro feñor, 
&c. 

Con licencia: E n Madrid En la Imprenta 
de Angel Pafqual Rubio. Año 

de 172Ó. 





A L E X C E L E N T I S S I M O SEÑOR 
Duque del Arco, Cavalie-

rizo Mayor de el Rey 
nueftro feñor, 

Exc.mo feñor, mi feñor. 

S E Ñ O R : 

J ^ ^ ^ ^ M f U N C A Puede eftar mas 
4 ¡J libre de parecer afectada 

J iifonja la Dedicatoria de 
! J efte Papel, que quando fin 

l l ^ y y y ^ f ^ t arbitrio propio, le violenta 
difcretamente la razón de fu affumpto, 
para bufcar la protección de el mas co­
nocido, por el mas dieftro de quantos 
en ambas Sillas de Brida, y Gineta fu-
pieron hazer mal, para governar bien 
al orgullofo efpiritu de el mas generofo 
Caballo; y defce.idiendo, defde la viza-
rra Maeftria de efte Arte, á la gallarda 



divcrfion del Toreo, dieron á fu florida 
edad cortefana todos los repetidos aplau-
fos, que juftamente le adquirieron fus 
lucidos, y embidiados méri tos; de que 
fe convence, que fiendo las feñas, que 
llevo dadas tan proprias de V . E . como 
no equivocables con otro, nadie puede 
hazer mas feliz á cfte mi Libro, que V . E . 
mifmo; pues fi consigue fu glorioso am­
paro, lograré verle tratar con el mas de-
feado refpeto, y en adelante viviré con 
la eterna vanidad, de que cada letra fu-
ya fea á los pies de V . E . vn añadido 
voto, que confirme mi veneración á V . R. 
Cuya Exc.ma Perfona guarde Dios los 
muchos años, que puede; y necefsi-
to, &c. 

Exc.mo feñor, mi feñor. 

Don Nicolás Rodrigo 
Noveli. 



C E N S U R A D E D O N L U I S 
de ¿a Peña Terrones, Cavcillero del 

Orden de Calatrava, y Cava-
llerizo del Exc mo feñor 

Duque de Medina-
Sidonza, SS'c. 

M . P. S. 

? I R V E F E V . A . de remitir á mi 
Cenfura la Cartilla, en que fe pro­

ponen las Reglas para Torear á Caba­
l lo , que ha efcrito Don Nicolás Rodrigo 
de Novel i , cuya perfona es tan cono­
cida, por la deftreza que configue en la 
Profefsion de á Caballo, que no dudo 
participará con fu nombre muchas efti-
maciones á fu Libro; quien defpues de 
leído, acreditará con nuevos defeos en 
todos los aficionados, el de bufcarlo. Y o 
no hallo en él cofa, que no fea mui dig­
na de eftudiarfe, para lograr los acier­
tos, y aplaufos, que fe bufcan en tan 



galante diverfion, que es lo que inge­
nuamente fiento, para que fe pueda per­
mitir á la Luz publica, falvo, &c. De la 
Poffada diez y nueve de Junio de mil 
fetecientos y veinte y feis. 

Don Luis de ¿a Peña 
Terrones. 



L I C E N C I A D E E L 
Confejo. 

D O N Balthafar de San Pedro Aze-
bedo, Secretario de Cámara del 

Rey nueftro feñor, y de Govierno del 
Confejo: Certifico, que por los Señores 
de él fe ha concedido licencia á Don N i ­
colás Rodrigo Novel i , para que por una 
vez pueda imprimir, y vender un Libro 
intitulado: Cartilla, d o n d e í e dan las Re­
glas, y forma como fe ha de Torear á 
Caballo, por el Original que va rubri­
cado, y firmado de mi mano, con que 
antes que íe venda, fe trayga al Confejo 
juntamente con el Original , para que fe 
taffe el precio á que fe ha de vender, 
guardando en la imprefion lo difpuefto 
por Leyes de eftos Reynos: Y para que 
confte, lo firmo en Madrid á veinte y 
vno de Junio de mil fetecientos y veinte 
y feis años. 

D. Balthofar de San 
Pedro. 



T A S S A . 

TAffaron los Señores del Real Con-
fejo de Caftilla efte L ib ro , int i­

tulado: Cartilla para Torear, á ocho 
maravedis cada pliego, y á efte precio 
mandaron fe venda y no mas; y que 
efta taffa fe ponga al principio de ca­
da Libro de los que fe imprimieren. Y 
para que confte, doy la prefente en Ma­
drid á 25. de Junio de 1726. 

D. Baltafar de San 
Pedro. 



A L O U E L E Y E R E . 

P Or aver fido y fer grande la afición, 
que defde mis primeros años he te­

nido de faber montar un Caballo, y ma­
nejarle con algún acierto, creo, que he 
logrado executar efte Arte con felicidad, 
que fiendo tan notoria la que alcanzo, 
no fe eftrañará lo que en efte affumpto 
efcrivo. L o que parece fe tendrá por 
nuevo, es, las advertencias, que para 
Torear propongo, pero fiendo tan her­
manas las dos Profefsiones (que folo 
entre ellas puede fer la Primogénita la 
de Ginete) fe hizo en mi configuiente 
la otra, exerciendo ambas; fi bien, que 
el Toreo en menos ocafiones, por las 
pocas que fe han dado en la Corte, buf-
cando mi inclinación parages mas reti­
rados, aunque no menos á propofito, 
para practicar lo que tanto defeaba fa­
ber: Con efte Exercicio, Ja lección de 
algunos Libros efcritos en efta* materia, 
y la continua obfervacion de lo que he 
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oido tratar á perfonas mas inteligentes 
en ella, recopilé en mis ociofidades todo 
lo que efta Cartilla contiene: Creo, que 
puede fer útil que no fe ignore; y fi pa­
ra algunos no contuviere novedad, pido 
á eftos, que me difculpen por la afi­
ción, V A L E . 



E N R E S P U E S T A D E A V E R R E -
•mitido el Autor e/ta Cartilla á su intimo 
Amigo Don Gerónimo de Ola/o, Cavalte­
ro del Orden de Santiago, y tan aficiona­
d o ^ dieftro en e/te Exercicio, como acree­
dor á los justos, y fijigulares aplaufos, con 
que le contribiLye efta Corte, por la deftre-
za, y felicidad de las ocafiones, que ha te­
nido en ella de admirarla, le efcribió la 
Carta que fe figue: 

M I feñor, y mi Amigo. Recibo fu car­
ta , con el gufto que acoftíimbro fiem-

pre que me favorece, y efpecialmente en efta 
ocafion, que me remite la Cartilla, en que 
propone V. m. las Reglas, que fe deben ob-
fervar en el Toreo de á Caballo, para prac­
ticar efte Noble Exercicio con todo luci­
miento; y affeguro, con la ingenua amiftad 
que profeffainos, qiLe me ha lifongeado con 
la cofa de mi mayor fatisfacción, pues he 
tenido complacencia en repaffarla una, y 
muchas vezes, por aver hallado fus adver­
tencias tan arregladas á los dos Exercicios 
de el ufo de los Caballos, y del primor de 
btirlar los Toros, que ferá laftima no fe dé 
á la luz publica irnos avifos, tan precifa­
lliente neceffarios, que quien 110 los tuviere 



prefentes, apenas podrá efperar affegura-
dos los aciertos. 

M i dictamen, aunque fea de tan corto 
aprecio, es el que llevo dicho, en que me 
afirmaré fie7npre, por el amor que tengo, á 
que los aficionados desfruten todo lo que re-
fulta en beneficio de fu ?nayor enfeñanga en 
eftas Profefsiones; pues hallarán (como yo 
he encontrado) en efta Cartilla, quanto les 
fatisfaga, y necefsiten en ocafiones de feme-
jantes empeños: y fuplico á V. m. me perdone 
la inftanda, con que buelvo á encargar, ?io 
dexe de imprimir efte Tratado, que aunque 
en lo antiguo fe ha efcrito en efte mifmo 
affumpto, pero nadie con ta7ita puntualidad, 
que ayatt corregido 7nuchos defcuydos, en­
mendando á todos las inadvertencias. 

E n este fentir, buelvo á V. m. fu papel, y 
quedo defeando fus repetidos preceptos para 
fervirle, y ruego á N . S. me guarde á V. m. 
muchos años, como puede. Peñaranda de 
Duero, y Mayo J. de I J 2 6 . 

A m i g o , y muy feñor mió . 

Su mas apafsionado, y 
afecto fervidor 

D . Gerónimo de Olafo. 

M i Amigo, y feñor D . Nicolás Noveli. 



«eí« + + + + * 
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I N T R O D U C C I O N . 

^ M U U ^ I j y ^ ^ t Torear á Caballo es uno 
r de los mas Val ientes , N o -
^ b l e s , y Galantes Exerc ic ios 
| : de quantos obftenta la ani-
t- mofidad, en los arenofos C i r ­

cos de los mas publicosThea-
tros, á la Rea l , Mageftuosa, Sagrada d i -
verf ion: Y aunque fe eftima el valor por 
primera calidad del Cavallero que le ufa; 
pero fi el natural impulfo de la offadia no 
fe adorna de alguna Efcuela que le mode­
re, es c ier to , que t e n d r á el riefgo de no 
parecer hermofamente offado, para hazer-
fe lo valerofo bien vifto; pues todos faben, 
que los accidentes de la Gala eftán bien 
quiftos de nueftra melindrofa naturaleza, 
queriendo el delicado paladar de muchos. 
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que fea como fubftancia el adorno, y que 
tengan eftimacion de colores los vifos. 

Efte conocimiento perfuadió á mi afi­
ción , para dedicarme á efcribir algunas 
advertencias, que obfervó mi cuydado en 
la continua apl icación á tan vizarro E x e r -
cicio; pareciendome, que no era conforme, 
á riefgo tan plaufible, que malograffe fus 
triunfos, por no componerfe de todas las 
apetecibles circunftancias. 

E l que no nació con valor, y defpues 
no reflexionó con entendimiento, fe expone 
al mas t r á g i c o pel igro, en aver de lidiar 
con una torpe fiera, que fobre fu natu­
r a l , mayor refiftencia, fe embravece mas, 
quanto fe vé acofada; y fíendo en lo ma­
terial fuperior al hombre que le hiere; y 
exced iéndole t ambién en la ferocidad, en 
el furor, y en la refolucion, no fe le pre-
fente en la arena, efcufe el Ci rco , rezele la 
L i d , y no fe fie de la fuerte; porque en 
vez de bufcar aplaufos que le exalten, ha­
l lará precipicios funeftos en que peligre: 
Pero fi defpreciando, como e f t r año , al 
miedo, fe fiare de fu amaeftrada racional 
deftreza, y fe hermofeare de las preven­
ciones, que en efta Carti l la fe ofrecen ob-
fervadas, logra rá los triunfos de fus gene-
rofos intentos, dando á la curiofidad, y á 
la a d m i r a c i ó n , poftrado el mas indomable 



Bruto , fujeta la al t ivéz mas torpe, rendida 
la mas cruel fiereza, humilde la mas temi­
da furia; y finalmente, muerto el Toro á 
las difcretas aftucias de un delicado im-
pulfo, que burlando con fútiles, valientes 
eftratagemas, tan ventajofos furores, fupo 
hazer defpojo de la deftreza de un valor 
doctrinado, tan barbara temeridad incul­
ta; en que, hafta lo débil de el Rejón fali­
ble, es t amb ién nuevo motivo del aplaufo, 
y la e f t rañeza , conf íguiendo todo el refe­
rido triunfo, fin malquiftarfe el Cavallero 
con la gala, con la entereza, ni con la com-
poftura, 

CAPITULO I. 

D E L A S P R I N C I P A L E S C A L I D A -
des, que deben concurrir 

en el Cavallero. 

S Upuefto el valor, que como calidad la 
más pr inc ipa l , ha de concurr i r en el 

Cavallero que ha de Torear , es cafi igual­
mente primero fu buen ufo, que para con-
fcguirle, le debe poner al arbitrio de un 
fofsiego prudencial con que fe govierne, 
fegun los accidentes que fe ofrezcan en la 



L i d , entrando prevenido de no alterarfe 
con el defvanecimiento de los aplaufos, ni 
confiarfe enteramente de las feguridades 
de los vencimientos, olvidandofe de quan-
tos le miran, y empleandofe todo en la 
a tenc ión de sí propio, para proceder ad­
vertido en el manejo del Caballo, en la 
firmeza de la S i l l a , y en el Exerc ic io de la 
Gineta, propria calidad del Toreo, como de 
el correr las C a ñ a s , que fe debió á la def-
treza de los Moros , y la tiene acreditada 
la experiencia, en jufta defeftimacion de la 
b r ida , mucho menos á propofito de eftos 
cafos. 

Se rá muy importante, que entre en la 
Plaza con un conocimiento general de los 
Toros , fus calidades, y coftumbres de ju­
gar de las armas de fu defenfa, para faber 
refguardarfe del acometimiento de aque­
llos Brutcs, que con fu primer inftinto faben 
proporcionar los tiempos, de efperar, aco­
meter, y huir, en fu refguardo, llevados 
de la mifma naturaleza, que apetece, y en-
feña á todos los animales fu propria con-
fervacion. 

Supongo, que efte conocimiento le lle­
v a r á el Cavallero adquirido, con la conti­
nua repe t ic ión de mucho precedente Exe r ­
c ic io , de aver Toreado, y á á P ie , ó yá á 
Cabal lo , con Bara larga, ó con Gar rochón ; 



cuyos enfayos le ayan dado á confeguir 
facilidad, y habito baftante, para no eftra-
ñar qualquier accidente. 

CAPITULO II. 

COMO D E B E N S E R L O S A P R E O S 
de que ha de i r veftido 

el Cavcillero. 

E S regular eftilo que fe faque el Som­
brero con plumas, de el color que fe 

eligiere; pero para que no embaraze, y 
fe mantenga, p o d r á prevenirfe que venga 
ajuftado, y no apretado á la cabeza; y lo 
proprio ha de cuidar de el veftido, que 
fiempre ha fido negro, y de nueftra moda 
Caftellana de G o l i l l a , que es la mas apro­
piada para el cafo; por fer mas recogido, 
mas ajuftado, y menos embarazofo para el 
manejo, y Exerc i c io del ufo de todo el 
cuerpo: Las faldillas del Ajuftador deben 
ponerfe cogidas de la Pretina de los Cal ­
zones, que aquel, y eftos fe hazen de A n t e 
de cuerpo, y fuave: L a Capa (precifo ador­
no del trage de la Goli l la) fea corta , que 
cjefcubra el cuerpo, y no embaraza, affe-
gurada con dos botones á los ombros de la 
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Ropi l la , y fe ponen dos prefillas, con-que 
fe afianzan mas bien que con el fiador; a l ­
gunos ponen uno, y otro. 

Las Efpinilleras fean de oja de hierro 
templado, ligeras, fuertes, y bien unidas 
á la pierna, y los Botines blancos encima: 
Zapatos de fuela blanca, y que la carnaza 
efté á fuera;. porque fe t rava , y affe mas 
bien á la folera del eftrivo: Los Guantes 
blancos, anchos; y muchos ufan eftregar 
las palmas de ellos con polvos de Refina, 
porque fe affegure con mas firmeza la ma­
nija del G a r r o c h ó n : N o fe deben quitar los 
guantes mientras el Cavallero fe mantiene 
en la Plaza, por fer adorno precifo de el 
Ginete. 

E n la Correa de la Pretina (que ha de 
fer de Baqueta negra, y algo mas ancha, 
y doble, que las que fe traen regularmen­
te) fe ponen Tiros de lo mifmo, con su 
gancho de muelle, fuerte, en la pofitura 
que c á y g a la contera de la Efpada á la púa 
del Az i ca t e ; lo que fe configue abriendo, 
ó cerrando el muelle mas, ó menos, lo que 
fueffe neceffario: Tiene efto la convenien­
cia de no poderfe falir la bayna , fí fe ofre­
ce facar la Efpada que ferá fobre el brazo 
izquierdo; y fe t e n d r á gran cuydado de no 
cortar las riendas, pues yá ha fucedido en 
la Plaza de una grande Ciudad: T a m b i é n 
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fe logra afsi bolver la Efpada á la bayna 
con mas facilidad, por eftár mas fegura en 
el gancho, que el Bi r icú , que como efte 
tiene mas juego, y no queda fino es una 
mano con que executarlo, es precifo apl i-
carfe a lo mas acomodado, y feguro; de­
m á s , que tan poco queda la Efpada tan 
alta, que embaraze el brazo, y fe efcufa 
las cintas, que fe ponen algunos para afian-
gar el Biricú. 

L a Efpada ha de tener bien repartido 
el hierro, y ferá delgada, afilada y cor­
ta, no con eftremo, pues de efta ma­
nera da mayor cuchil lada, regulafe de 
una bara, y feis dedos, que áfsi fe ma­
neja mejor, y hiere de corte con los ter­
cios que la correfponde, fiendo mas fe­
guro eftrechandofe con el T o r o : L a ba­
yna ha de fer ancha, porque fi fe man­
cha de fangre la Efpada, fe pega á ella. 

•Gar rochón largo cabezea, y defayuda 
para la pun te r í a , no e x c e d e r á de dos Saras 
con el hierro: T a m b i é n dizefe, que el ta­
m a ñ o del G a r r o c h ó n ha de fer de la efta-
tura del Toreador, por la p r o p o r c i ó n que 
debe tener á é l , que fiendo de la regular, 
con poca diferencia, es la propia medida 
de dos baras; lo grueffo fe ha de conful-
tar con el pulfo, darle quanto él permita, 
fin peligrar en perderle; porque en fu re-
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í if tencia, algunas vezes le quebranta toda 
la fuerga del T o r o ; y afsi, ni tan grueffo, 
que fe condene por hazañe r í a , ni tan del­
gado, que fe quiebre fin refiftencia, y fe 
paffe el Toro : hazefe de Pino muy feco, 
viejo, y con nudos, que quantos tenga, d i ­
v id i rá en mas trozos, y el eftallido ferá de 
mayor ruydo. 

Antiguamente eftilaban poner en los 
Garrochones fiador, que era una colonia, 
que ajuftaba la mano, y paffaba por un ta­
ladro, que avia en lo alto de la manija de 
é l , y otro en lo grueffo del A f t a de la ma-
zeta, y á los cabos de la cinta un nudo 
grueffo: oy no fe eftila, ni fe haze esto, 
pues bafta con que las manijas vayan raf-
padas, y enceradas. 

Los hierros de los Garrochones de L a n -
ci l la huecos, y fin efpiga, no fon tan ie-
guros, como los de oja de O l i v a ; han de 
fer muy vivos de punta, con fus efpigas 
quadradas en buena p r o p o r c i ó n de lar­
gas, porque penetran bien la madera: 
Las Viro las , ó Cafquillos han de fer del­
gados, con fus aletillas, para que abra-
zen la oja; eftas fe ponen defpues de en-
virolado el G a r r o c h ó n , para que abra­
zan las aletillas, que de efta fuerte que­
dan í irmifsimos. 

Unos , y otros matan los Toros , fí fe 
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les ponen por parte pr incipal , y con am­
bos fe eftá expuefto á facar el Toro el G a ­
r r o c h ó n de la mano, fegun el movimiento 
fe engendrare al ponerle; y para confeguir 
matar a lgún To ro con mas facilidad, fe po­
nen las ojas a t rave í fadas al dedo pulgar, 
que fienta en la muefea que fe haze en la 
manija, y es de gran lucimiento, quando 
fe logra el acierto; pero eftos Garrochones 
tienen facilidad de errarfe, á lo que no ef-
t án tan expueftos los que v á n al hilo con 
el referido dedo; el que los huviere de que­
brar, e legirá lo que le tuviere mas conve­
niencia. 

Az ica tes , ni chicos, ni grandes, pro­
porcionados al pie; y que el brazo de la 
Caxa de adentro, fea mas corto que el de 
la parte de afuera una pulgada, porque no 
impida la planta en el eftrivo; como tam­
bién la parte inferior del Broqueli l lo de la 
Púa eftará l imado, para que no embaraze 
el pifar, fi fe hallaffe á pie. 
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CAPITULO III. 

D E L A S C I R C U N S T A N C I A S Q U E 
han de tener los Caballos, para 

Torear en ellos. 

E L Caballo ferá de cafta conocida, y fi 
fueffe vgrande, y mañofo ferá mejor; 

pues parece menor el Toro mirado defde 
arr iba , y eftá el Cavallero feñoreandole ; 
executafe mas á gufto"- la herida, y dafe 
con mas fuerga, y el choque del To ro no 
descompone tanto; mas porque en pocos 
fe halla uno, y otro, baf tará que fea me­
diano, bien plantado, que llamamos de la 
Gineta , ó entre dos Sil las; eftos refiften 
mejor el encuentro del T o r o , fon fútiles, 
y obran mas aprifa, que es lo que neccf-
sita el Caval lero, que Torea de efpacio; 
no debiendo ir herrados á la Italiana; por­
que no fe alcancen, y sí de Callo con lum­
bre, ó Italiano encallado, que es lo mejor, 
y por Maeftro inteligente, y practico, bien 
feñalado de blancos, color caf taño, mas, ó 
menos c laro , ú obfcuro, fe tiene por el 
mejor (aunque no ay reglas fin excepción) 
y fufrido, buenos brazos, y mejores pier-
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ñ a s , que falga prompto, baxo, y fobre to­
do buena boca, y arrendado, para que 
obedezca repelando, y trocandofe fobre la 
mano derecha, dando otra vez la cara al 
T o r o , con la mayor promptitud que fe 
pueda; por lo mal que parece, que quando 
fe acaba la fuerte, fe quede el T o r o , y el 
Caballo fe baya. 

Tres partes fon indifpensables en el 
Caballo; llegarfe al T o r o , firmeza en el 
roftro, y entrar derecho; fino fe l lega, es 
inút i l ; fi trae el roftro l ibre , falta el tacto 
de la mano, y él no puede falir de ella, fin 
ayuda de los pies; efto tiene dificultad, por 
fer harto lo que ay que hazer al romper 
el G a r r o c h ó n , y riefgo de hallarfe poco 
firme al choque de el Toro . 

Cabal lo , que al tender el G a r r o c h ó n al 
T o r o , fe trueca, entrando las caderas al 
lado derecho, es herido fin dificultad, y 
muy mal vifto á los Mirones , y fe debe 
huir de que fuceda efto. 

A lgún aficionado ha puefto unos A l g o ­
dones en los oídos de los Caballos, para 
que no fíentan tanto el ruydo , y chafquido 
al romper los Garrochones. 
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CAPITULO IV. 

COMO S E H A D E E Q U I P A R 
el Caballo. 

L A Si l la fe ha de proporcionar al Ca­
bal lo, y fe ha de poner, ni adelante, 

ni a t r á s ; ha de fer cafco entero de Gineta, 
onda, recogida, y l igera , por no congo-
xar le , y porque dure mas bien reinchidas 
las Almuadil las de los Fuftes, de fuerte, 
que quede mas alta de adelante, que de 
a t r á s , porque no efté ocicada ni el Ginete 
incommodado; y por lo proprio fe deben 
clavar los Aricefes (que fon las Evi l las 
donde fe affeguran las acciones de los Ef-
trivos) un poco atraveffados, y ázia de­
lante, porque de no, irán los pies muy 
a t r á s , y no fe dá con los Azicates á gufto. 

Eftr ivos grandes, y pefados, y que á 
lo menos pefen lo que es eftilo, que fon 
catorce l ibras, por fer muy útil al Cava-
llero qualquier pefo en las Piernas; y que 
las Soleras bayan picadas, y goteadas de 
cera, que importa para la feguridad, y fir­
meza del P ie , y para no perder el Ef t r ivo , 
que es fácil, fi fuere l igero, ayudando mu-



cho á ir el Cavallcro bien cerrado las Pier­
nas al Cabal lo , procurando lo mas que fe 
pueda con las Efpin i l las , y no con las 
Pantorril las, que fe ha vifto, y aun á mu­
chos que fe precian de caer bien en las S i ­
llas, y faltan á efto. 

Cogin muy blando de Pluma v i v a , 6 
Cerda, y que el Caparazón no fea grande, 
ni bordado de realce donde cae la Pierna, 
que eftorva para dar con los Azicates , y 
para la unión. 

Pretal affegurado con una cinta colonia 
por el lado derecho, por fí el Toro metiere 
el A f t a , no halle refiftencia. 

Cincha Maeftra de buena T e l a , fuertes 
hierros, y el Lá t igo fuave, y-Gurupera, ni 
floxa, ni apretada. Aciones anchas, recias, 
y blandas; Cabezada; Muferola jufta; A h o ­
gadero floxo, y Riendas largas, grueffas, 
angoftas, y bien curadas, bueno y feguro 
todo, y que cada cofa efté en fu debido 
lugar; como el Telarejo, ó Travef faño del 
Bocado efté en tal p r o p o r c i ó n , que fe ajuf-
te con la lengua, y los afsientos con los de 
las quixadas, fobre el colmillo, que en efto 
confifte la mayor parte de andar el Caba­
llo guftofo con el freno, y fujeto á él. 
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CAPITULO V. 

L OS Chulos, que le afsiften regular­
mente, fon dos los que falen á la Pla­

za ; pero fiempre es bueno tener otro, para 
que alcance los Garrochones, ó por fi fe 
defgracia alguno: debiendo eftos eftar muy 
afsiftentes al Caval lero, porque no le fal­
ten Garrochones, los que deben fer l leva­
dos al ombro: Uno de los Lacayos no fe 
ha de quitar de el lado del Ef t r ivo izquier­
do, por fi el Toro vinieffe de repente, ef-
t á r prompto para ocurr ir á lo que fe le 
ofreciere; y el otro al derecho, para l la ­
marlos, aunque pocas, ó ninguna vez ferá 
neceffario, fi el Cavallero Torea como de-
be: (lo que fe d i rá en fu lugar) al que af-
siftiere al Ef t r ivo izquierdo, no le permi­
t i rá el Cavallero, quando efté en el acto de 
la fuerte, el afirfe al E f t r i v o , y Guruperin 
del Caballo, porque demás de fer mas lu ­
c ido , obre el Cavallero por sí folo: Tiene 
el inconveniente de no fer D u e ñ o de facar 
el Caballo con la promptitud que fe necef-
sita, por detenerfe lo baftante con la refif-
tencia, y pefo que le hace el Lacayo; lo que 
conviene es, fe baya refguardando del T o ­
ro al mifmo Eftr ivo izquierdo, por fi efte 
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dieffe a lgún choque al Caballo, que def-
componga de la Si l la al Caval lero, dete­
nerle, y ayudarle, para que no caiga. S i 
los tuviere experimentados, fabrá la habi­
l idad que tienen, y que podrá fiar á fu-
valor, fuerga, y ligereza, y de no, procu­
r a r á no les falte las mas partidas dichas; 
pues aunque el Cavallero lo ha de hazer 
todo, y no ha de ir fujeto á un Chulo (por­
que feria defdoro fuyo) no obftante pue­
den quitarle mucha parte de lucimiento. 

§• I-

E n el gufto de las Libreas , que no .tie­
ne l imite, fe p o n d r á mas cuydado, que en 
el numero de los Lacayos , debiendo efte 
proporcionarfe á la pofsibilidad, fin es-
fuergo de cada uno: L o que ha fído mas 
regular en algunas ocafiones, fon cien L a ­
cayos, que eftos falen delante de el Cava­
l lero, divididos en dos A l a s , ó filas, con la 
p revenc ión de que fe quiten á un tiempo 
todos los fombreros al hazer las cortefias. 

§. II. 

Antiguamente fe pedia á la Dama el 
favor, y color para la entrada; pero oy, 

3 
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faltando el Galanteo, y Terrero en Pala­
c io , tiene privilegio el Cavallero mas an­
tiguo de los que falieren, elegir color, y 
lugar. 

§. ni. 

S i al Cavallero le fuere poffible el que 
los Caballos, en que huviere de Torear , 
fean trabajados por él muchas vez^s, ten­
d r á conocimiento de ellos, y o b r a r á con 
mas fatiffaccion, fabiendo lo que manda, 
y los Caballos á quien obedecen. 

I V . 

Es coftumbre poner en las delanteras 
de un Tablado un conocido con los Garro­
chones; otra, Efpada con Pret ina; otros, 
Azica tes , y unos pares de Guantes; y en 
el Palenque un A m i g o , fugeto inteligente, 
quien t e n d r á el prevenido cuidado que ef-
tén los Caballos bien enfí l lados, enfrena­
dos, y promptos para ir mudando los mas 
á propofito, y tal vez fuele fobrar alguno, 
de quien no ay tanta confianza. 

E l Caval lero, que ha de Torear por la 
tarde, por n ingún cafo debe falir por la 
m a ñ a n a al E n c i e r r o , ni á la prueba. L a 
razón es, porque fi fe defgracia, pone en 
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contigencia, que no fe logre el lleno de la 
Fiefta , y diverfion , que es por la tarde; 
de m á s , de que falta á la confianza que fe 
hizo de fu palabra (que feria gravifsimo 
defecto en un cafo de tan refpetuofas c i r -
cunftancias) y aunque de el todo no fe , 
defcomponga, á lo menos faldrá canfado, 
y fin todo aquel lucimiento que fe necef-
sita, para parecer mejor, y obrar mas bien 
vifto, en tan publico, como melindrofo 
Teatro. » 

. • ' §• V. 

Luego que el Padrino le aya dexado en 
el Palenque, defpues de aver paffeado la 
Plaza con él (que es fu lugar al Eftr ivo de­
recho del Coche) regi f t rará fu Caballo de 
entrada (que es fiempre el mas ayroso, y 
unido) con el cuidado, de que los puntos 
de las acciones eftén iguales, porque un 
punto que aiga de diferencia, fin duda irá 
defigual, y mal puefto á Cabal lo, y ex-
puefto á perder-el Ef t r ivo , que eftuviere 
largo, el punto con que ha de andar; los 
E í t r i vos ferán el de mas firmeza para el 
Caval lero , ó cortos, ó largos, que la cof-
tumbre es dueño de efto; fi bien dafe por 
regla curiofa, que defpues de puefto á 
Caballo el que Torea , fe l evan ta rá de la 
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Si l l a , y foftenido todo el cuerpo fobre los 
Eft r ivos , v e r á fi fe paffa el cuerpo por c i ­
ma del A r z ó n delantero, y en efte cafo fe 
han de baxar los Ef t r ivos , hafta que vea, 
que no puede paffarfe; y es advertencia 
de aprecio. También c u y d a r á de paffar el 
Botón de las Riendas de todo punto aba-
x o , pues fuele fuceder por no hazerlo, ha­
l lándole oprimidos los Caballos, ennarbo-
larfe, y d á r en T ie r ra el Caval lero, y es 
de mucho mas riefgo en Sil la de Gineta. 

Se p o n d r á á Cabal lo, como Ginete, de­
recho, erguido, algo arrimado al A r z ó n 
de a t r á s , la mano baxa, arqueada, bueltas 
las v ñ a s ázia sí, muy unido. Muslos, Pier­
nas y Pies, un poco fobre los Ef t r ivos , y 
eftos terciados, y que ambos Gavilanes de 
ellos fe vean por delante iguales, y pare­
jos j &c . que lo fabe el Cavallero. 

§. VI. 

E n el primer Caballo fe permite mas 
adorno, aunque entre menos defembara-
zado (á que fe debe atender) porque mira 
al lucimiento. 

De las circunftancias de no terciar la 
Capa para las c o r t e ñ a s , y entrar en la 
Plaza, ni tarde, ni temprano, fe dirá algo; 
ferá buena fazon de prefentarfe en ella, 



— 37 — 
quando fe recogen las Guardias; por que 
fobre entrar feñoreandola , y mas vifto, 
por lo defpojada que eftá, tiene lugar de 
hazer fus c o r t e ñ a s . Deben executarfe pa­
rando el Caballo (algunos han dado dos 
paffos a t r á s con él) echando la mano al 
Sombrero briofamente, ha/iendo un poco 
de A r c o con el brazo, y defpues de averie 
facado de la cabeza, lo irá baxando de 
perfil por la Efpaldil la derecha de el Ca­
ballo , pa r ándo le junto á fu pierna el Cava-
l lero, y fin defeomponerfe el cuerpo, folo 
inclinando la cabeza, d a r á pr incipio ,pol­
los Reyes , y Cafa R e a l , previniendo, que 
fi fuere T i t u l o , fe p o n d r á el Sombrero, y 
fino, no, continuando á las Damas, y T r i ­
bunales, antes que fuelten el Toro , y def­
pues á nadie, por fer reparable fi fe d i ­
vierte en los Balcones; á efte tiempo fe 
d e x a r á llamar del gufto, y midiendo las 
acciones con defcuydo, t e rc ia rá la Capa, 
af i rmará el Sombrero fin fuerga, 'afectan­
do un defembarazo compuefto, y bufeará 
al T o r o , caminando á la Puerta del T o r i l , 
fin aprefurarfe, pr incipio , que indica la 
gana de Torear , y es quando fon las fuer­
tes mejor viftas, aunque fon muy promp-
tas, por lo defalumbrado que fale de aque­
l la obfeura eftrechéz á gozar de la liber­
tad; por lo qual reparan tan poco en lo 
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que vén delante, que lo atrepellan, y afsi 
es neceffario gran cuydado en affegurar 
bien el G a r r o c h ó n . 

§. V I L 

Efta acc ión fe compone de la gala , de 
la m a ñ a , de la deftreza, y del b r ío , aun­
que en el logro de algunas de eftas partes, 
no es p e q u e ñ a la que tiene la fuerte, dan­
do nombre á los lances, que en el Toro fe 
executam 

E l affumpto de Torear, es burlar al 
T o r o , y fiempre que no fe configa, ferá 
b o r r ó n de el que Torea ; menos en los fo-
c ó r r o s , que no fe lleva mas mira , que es 
amparar al que pel igra, fin cuidar de el 
Caballo. 

CAPITULO VI. 

L A F O R M A D E M E D I R L A P L A Z A , 
es ¿o mas neceffario en efte 

minifterio. 

M E D I R la P laza , es prevenir qué f i -
tio elige el T o r o , defde el que dexa, 

para hallarle con menos rodeos; efte pr i ­
mor le enfeña el difeurfo, ó la experiencia. 
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CAPITULO VII. 

E L M O D O D E E N T R A R Á L A 
fuerte, fe executa en efta 

forma. 

A L Toro fe debe ir cara á cara , fal-
vando la cabeza del Caballo de la 

del T o r o , fe entiende la A f t a derecha á la 
Efpaldil la del Cabal lo , y de ella fe ha de 
tomar guia para el Rejón (que importa 
mucho no errarle) y ponerle, haziendo la 
pun te r í a de la Cruz adelante: á la mano 
rige la voluntad en la execucion de las he­
ridas, determinadas por el entendimiento, 
y no fe ha de poner alta, ni el brazo eften-
dido, fea en media L u n a , ázia adelante, el. 
codo baxo, y tan cerca , que pueda en ce­
bando el hierro, incorporarle al cuerpo, 
para romperle con mas feguridad, y fuer­
za, procurando (fi huviere de errarle) que 
fea por bajo del antero, para que defarme 
el Toro en é l , fucediendo librarfe por efta 
r a z ó n ; y en llegando á diftancia de tomar 
el G a r r o c h ó n (que ferá lo mas tarde que 
pueda) no aventurando el fer acometido 
del T o r o , eftando fin é l , por fer la defenfa 
del Cavallero. 
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E n t r a r á á la fuerte quieto de paffo, 
prevenido fu Caballo fobre las Piernas, y 
fobre la mano de las Riendas, para que al 
afloxarfela, falga fin aluda de los pies, dif-
poniendo facar el Caballo l impio con un 
repe lón corto, y t r o c á n d o l e , fe configue, 
arrimando con el movimiento, la delante­
ra del Caballo, fobre las caderas del T o ­
ro , con lo qual fe apartan las Ancas del 
Caballo de la cabeza del T o r o , y efta 
fuerte (que llaman Cruzada) es el fino mo­
do de hazerlas, y no hay otro. Tiene a l ­
guna dificultad el ajuftar eftos primores; 
porque el Toro ha de hazer lo que difcu-
rre el Caval lero, y el Caballo lo que le 
mandan. 

§' L ; -

L a Plaza fe ha de paffear de efpacio, y 
nunca ha de eftár parado el Caval lero; pa­
ra efto firve el faber terciar la Plaza, y to­
mar fuerte, ú Toro parado, que es lo que 
fe defea, y donde mejor mueftra fu primor 
el Caval lero; y en llegando á parage, to­
m a r á el G a r r o c h ó n , y e n t r a r á á la fuerte 
en la forma expreffada arr iba; y una vez 
entrando á la fuerte, no debe el Cavallero 
falirfe de ella; pues, ó el Toro ha de aco­
meter, ha de huir ú le ha de efperar, y el 



— 4' — 
Cavallero cumple con hazerle defocupar 
el puefto. 

S i le efpera á roftro firme, ha de ir de 
paffo, fin facar el Cabal lo, hafta cebar el 
Rejón; fi el Toro confintiere, dcxando íe le 
poner (como ha fucedido) alzarle, y que 
paffe por debajo, facando el Caballo de la 
mifma forma, que en las demás fuertes re­
cias, fobre la mano derecha. Efta fuerte 
parece fe execu ta rá pocas vezes, y el Ca­
vallero faca una fuerte de buen ayre, de 
un mal T o r o , que no le tiene. 

Puefto de perfil el Caballo, defeubre el 
Toro menos en que dar, y con poco que 
el Cavallero le faque; pues baf tará un com­
p á s , ó dos, t rocándo le fale de la fuerte; 
como también la linea del Toro vá fuera 
del Caballo, y fi el Toro no fale largo, 
queda difpuefto en fuerte. 

§. II. 

Algunos Cavalleros han entrado den­
tro de el T o r i l , no es efta acc ión de def-
treza, ni lo apruebo, por no poder ufar en 
efte arrojo de uno, ni otro Arte-, por lo 
eftrecho de la Jaula donde eftá el Toro . 
Es neceffario, fi fe executaffe, aya motivo 
grande para ello; como el quererle quitar 
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la fuerte otro Caval lero; ir á defempe-
ñarfe á Toro frefco, y no querer efte fa-
l i r , en que es neceffario fatisfacer al Pue­
blo; en eftos cafos, ú otros femejantes, no 
ferá malo executar tal temeridad , que afsi 
la llamo, por carecer efta acc ión de todas 
reglas. S i fucediere, es neceffario procure 
ganar al To ro el A f t a derecha, que es lo 
mas que fe puede prevenir, para ponerle 
el G a r r o c h ó n , ó darle cuchilladas; fi en-
traffe con é l , fea dejándole huida por don­
de pueda falir. 

Las fuertes á boca de T o r i l deben exe­
cutar los Cavalleros algunas en la tarde; -
ay en eftas poca certidumbre, porque fe 
ha de recibir el T o r o , como él quifíere 
venir ; ferá bueno, para lograrlas con al­
gún acierto, l levar el G a r r o c h ó n algo mas 
grueffo que los d e m á s , para que detenga 
al T o r o , que de efta forma, y un gran fof-
fiego, para que no falte el conocimiento 
de como le ha de recibir , vá menos arrief-
gado. 

Las fuertes de Toro movido, no fon tan 
bien ajuftadas, mas como venga derecho, 
y recio, no defdicen mucho de las y á d i ­
chas; y fin fer acometido de el T o r o , no 
ay fuerte buena. 
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§. III. 

S i viniere culebreando el T o r o , ó fe 
fale de la fuerte, ha de p á r a r el Caballo, 
porque tenga objeto fixo donde embeftir, 
con que viene derecho al punto neceffa-
r io ; para lo qual , fi le quifiere ganar la 
cabeza al Caballo, efte le m o v e r á fobrc fn 
centro, hafta ponerle de ñlo con el To ro , 
y afsi no es fácil; y reconociendo que le 
tiene elegido, ha de entrarfe como en las 
demás fuertes, andando de paffo, y preve­
nido el Cabal lo, & c . 

§• I V . 

Las fuertes al r i ncón , entre el Tabla­
do, tienen mas dificultad, porque fe dice 
fon mas fcientificas, y alcanzan mas cre­
cido aplaufo, por peligrar el Caval lero , y 
Caballo. S i el To ro eftuviere con las Aftas 
á la Plaza, fe ha de entrar, como fi eftu-
viera en medio de el la , cara á cara, por fu 
lado derecho, llevando el Cavallero el iz­
quierdo al Tab lado , porque quando em-
bifta, ocupe el Caballo el lugar que dexa 
el T o r o ; y facandole fobre é l , fe ha l l a rá 
fácil la fegunda fuerte, pues queda el Ca ­
vallero con el roftro á la Plaza. 
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S i eftuviere las Aftas al Tablado, fe ha 
de entrar entre el Tablado, y el Toro con 
paffo muy quieto, bien puefto fobre las 
Piernas el Caballo; y luego que fe halle en 
parage, p r o c u r a r á ganarle la cara al T o r o , 
uniéndole á é l , cebando el G a r r o c h ó n , á 
que fa ldrá , y t r o c a r á lugares, quedando 
en fuerte. Permitefe t ambién entrar á efta 
fuerte con el Caballo movido; esta con 
propriedad fe puede llamar fuerte. 

Eftos cafos, con poca diferencia, pue­
den fuceder al medio del Tablero, y ob-
fervará las proprias reglas. 

V. 

Siempre que el Toro fe recarga, def-
pues de puefto el G a r r o c h ó n , p o n d r á otro, 
y otros, como los tenga promptos; y á 
falta, le d a r á con el pedazo que queda, 
fiendo mui bien parecido falga á troncos 
el Caballo, y que el Toro le vaya peinando 
la Co la ; fi le rompiere de fuerte, que no le 
pueda fervir, puede rematar con el L i e n t o 
blanco, facando el Cabal lo , ni tan aprifa, 
que no fe le pueda herir, ni fin el defeo de 
librarle. 
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§. V I . 

A To ro que atravieffa la Plaga co­
rriendo, no fe ha de hazer fuerte bu ícan -
dole al buelo, mas p o d r á caminar á dif-
tancia que le defcubra, por íi le quiere 
acometer. 

§• V I L 

Repruebanfe las fuertes atraveffadas, 
y á Ancas bueltas. L a primera, porque co­
ge el T o r o todo el largo del Cabal lo , y es 
muy difícil, que mas, ó menos dexe de to­
carle, y con pequeño golpe vá el Caballo 
á t ierra , por no tener al lado pie en que 
eftrivar: Las fegundas fon peores , deno­
tan temor, y fe ye r ran ; y fi fe aciertan, y 
el Toro fe queda, como no fe encuentran 
los movimientos, fe l leva el G a r r o c h ó n , y 
es fuerte que no tiene fin; porque fiempre 
queda el Caballo delante del T o r o , y afsi 
ha de llevar el Caballo de paffo, hafta 
echar el G a r r o c h ó n ; pero prevenido y fo-
bre las Riendas, para que falga de la mano 
fin ayuda de los Pies. T a m b i é n las que fe 
anda al rededor de el T o r o , quandó eftá 
parado, y no acomete, ni aun para los 
principiantes fe permiten. 
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Las fuertes á Caballo parado no tienen 

A r t e , ni lo fon, y para ellas el peor Caba­
llo es el mejor, y no la debe executar el 
Cavallero, que fepa qué cofa es el E x e r c i -
cio de Torear; pues en realidad, no es otra, 
cofa, que una Lanzada á Caballo, que exe-
cutan los Chulos, ñ n mas deftreza, qüe la 
de que el Toro quiera Caballo, y aco­
meta, efponiendofe el Caballo y Cavallero 
fiempre, y depende t amb ién del deftino 
del T o r o , y de que á el hierro defarme á 
fu modo; muchas vezes falen por delante 
del Cabal lo , quando no le atrepellan, y 
que el Caballo no fe recele, que en efte 
cafo ambos faíen juntos, fobre la mano iz­
quierda del Caval lero, y es acción fea, y 
feifsima, &c . que avia mucho que dezir. 

§• VII I . 

L a Efpada fe debe facar, por perder el 
G a r r o c h ó n , la Capa, ó pedazo de ella, Ef -
t r i vo . Pre ta l , ú otro adorno, &c . que le 
quite el Toro al Caval lero, ó Cabal lo , por 
fer prendas proprias de que debe cuidar, 
y t ambién quando maltrate á alguno de 
los Lacayos ; fe ha introducido el que fe 
faque, por caerfe el Sombrero; efto no fo­
lia fer, y no carec ía de ley, porque es def-
cuido de el Caval lero, y no ofenfa que el 
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toro le haze; la coftumbre lo venze, y no 
la razón. 

E n todos eftos caíbs baf tará dar cuchi­
llada al toro de las coftillas adelante, y de 
tajo, que corta mas; y fi es junto á la N u ­
ca , tal vez m a t a r á al T o r o , y fe ha de 
procurar herirle, en diftancia que defar-
me, antes que llegue con las Aftas al Ca ­
ballo, pero no tiene obl igación de rema­
tarle, y bo lverá la Efpada á la baina; ef­
tos fe llaman empeños de á Caballo. 

E l modo de defempeñarfe el Cavallero, 
es, luego que contrahe el e m p e ñ o , por 
qualquier caufa de las dichas, irfe derecho 
al toro cara á cara, con gran fofsiego de 
paffo el Caballo, fin detenerfe en nada; 
aunque aya otro Cavallero eligiendo fuer­
te, por no eftár con ayre en la Plaza, ín te ­
r in que fe de fempeña , y los mifmos Com­
p a ñ e r o s deben darle lugar á que lo logre, 
por fer in te rés de todos el eftár ayrofos 
en aquel Theatro, pudiéndoles fuceder á 
ellos lo mifmo muchas vezes en el difcurfo 
de la tarde; y fi á la primera, ó fegunda 
cuchillada huye el T o r o , fi fuere poffible 
unirfe con la cabeza de efte la de el Ca­
bal lo, y darle muchas cuchilladas en el 
zervigui l lo , confeguirá un completo def-
e m p e ñ o en fu lucimiento; pero efto ha de 
fer á la huida de el T o r o , igualarfe con él, 



y no en otra forma, porque lo que es de 
garvofo, fi afsi fe executa, fera de feo, 
defpues de el tiempo, partir precipitado á 
bufcarle; fi huyere al darle la cuchillada, 
le bufca rá , acomodando la Efpada inme­
diata á fu baina. 

Hanfe privado los dé á pie, que fe exe-
cutaban en ocafion de caerfele la Efpada 
al Caval lero, ó en el acto de dar las cu­
chilladas, que le era precifo apearfe por 
ella, y cobrar la , aunque fuera de entre los 
brazos del Toro, yendo blando á bufcar el 
T o r o , con algunos paffos v ivos , que de-
moftraban el defeo de llegar á é l ; y fi ef-
taba á diftancia de confeguirlo, daba cu­
chillada de tajo por donde le hallaba, co­
mo no fueffe por de t rás , ni des ja r re t ándo le 
por brazos, ni piernas, que no debe hazerlo 
v n Cavallero. 

S i el To ro le falia á recibir embiftien-
dole, podia fin defterciar la Capa, valerfe 
de dá r un paffo a t r á s , fin perder la cara 
del T o r o , y afsi defempeñarfe . Permitefe 
efta forma, porque en realidad, de efte 
lance no fe ha de falir por enfalmo, y el 
Cavallero q u e d a r á menos ayrofo, atrope­
l lado, ó herido del T o r o , fi fe mantuvieffe 
quieto. 

S i el T o r o , por verle tarde, ó no tener 
mucho de brabo, le efpera,y no le acomete. 
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cierre por la cara , entrandofe bien, ocu­
pando el hueco de las Aftas, dando cuchi­
lladas por entre ellas, gozando el tiempo 
al bajar el To ro la cabeza, y libre fu fegu-
ridad en darlas ap r i í a , y ferá muy pofsible 
que el Toro dexe el puefto. 

E n la forma expreffada antecedente, 
eftaba puefto en eftilo fe falieffe de los em­
peños de á pie; pongolos enmedio de fu 
pr ivac ión , por poderfe dár , cafo que fin 
remediarlo fuceda, y fer muy natural. 

Supongo, que el Cavallero cae en la 
Plaza, debe levantarfe lo mas prefto que 
pueda; y fí fe le ha caído el Sombrero, 
pongafele, y bujcará al Toro con la vifta, 
y hal lándole cerca, e m p u ñ a r á la Efpada de 
buen ayre, y fi el Toro Embif te , acometa 
é l , facandola, y ferá acc ión lucida; y fi el 
Toro fe fueffe, baya con gran fofsiego á 
bufcarle, hafta que le embien Caballo, 
que debe tomarle, pero no fe quede para­
do, y efto ha de fer noblemente, y no de 
forma, de ir corriendo entre los Chulos, 
y menos que ellos expueftos á no alcan­
zar lo, que en los lances, el lograrlos es 
dicha, y el profeguirlos valor: no ay mas 
obl igación que á lo dicho. L o regular es 
traerles Caballo los Alguaci les (efta opi­
nión tenia por contraria la coftumbre) em-
bayne fu Efpada, y monte á Caballo, y á 
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fea en el fuyo, ó en el que allí fe le ofre­
ciere; y en cafo que quiera deshaogarfe un 
poco de la ca ída , pob rá bufcar al Toro 
para herirle con la Efpada, por razón de 
averia facado eftando á pie, y buelto á la 
baina fin fangre; y efto fe entiende, fi de 
la caída queda en difpofícion de obrar, 
pues de lo contrario, no ay que hazer es­
fuerzos impofsibles, en que fe expone á 
quedar poco brillante. 

E l Cavallero que pe rd ía la Efpada, y fe 
apeó por ella á cobrar la , debia hazer lo 
mifmo en todo, que el que caía del Caba­
l lo : oy no ay efta obl igac ión , ni fe per­
mite, sí folo que fe la alcance fu Lacayo; 
pero debe hazer fu e m p e ñ o luego defde el 
Caballo. 

Los empeños con la Efpada, fe toma 
fatisfacion á Cabal lo, ó á pie, dando una 
cuchillada al T o r o , corte, ó no corte, fea 
en las Af tas , en la Tefta , ó en el Ce rv i -
gui l lo , llevando la Efpada prevenida, y 
parte de el la , como quatro dedos, fuera 
de la bayna, para que efté mas prompta: 
E n los empeños proprios, no ay obligación 
que fe remate el T o r o ; y en los ágenos , 
contentefe con lo que viere hazer, advir­
tiendo, que en facando la Efpada, aunque 
no fea por obligación propria , debe falir en 
la que fe pufó. 
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Si fe halla desjarretado, ó con perros, 

fe fatisfará en el que fe figuiere luego, yen-
dofe á la boca de el To r i l antes que lo 
canfen, y efte no eftará obligado á matar. 

§• I X . 

Suerte atraveffada no fe debe tomar 
en ocafion ninguna, ni el acelerar fu Ca­
ballo en lo violento, fino es que fe ofrezca 
focorrer, porque efta acc ión no tiene l imi ­
te, por fer la Plaza una paleftra, donde fe 
mueftra el valor, y fe acredita la offadia á 
todo riefgo, midiéndolo con el fofsiego de 
llegar al To ro con v iveza , en la forma 
pofsible, que el Cavallero fe hallare con* 
G a r r o c h ó n , ó fin é l ; algunos fuelen en efte 
cafo ult imo, valerfe de el Lienzo blanco, 
mayormente quando no ay empeño de fa-
car la Efpada, y con efta acc ión fe liberta 
el Cavallero; pero fi eftuviere caído en el 
fuelo, fe ha de ir á é l , y no al T o r o , por­
que en efte fuceffo no fe ha de querer v i -
zarrear á cuenta del defaire ageno, tratan­
do de ajarle al T o r o , ni menos de aventu­
rar, á que dando un recate el Caballo, ó con 
la confufion de la gente, buelva á el caido 
el T o r o , y lo halle fin valedor; pues en lle­
gando á eftos focorros, ay obligación de fa-
car la Efpada, aunque no fea yá roto el Ga-
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rrochon; y fiempre que fe facare, ha de íer 
tan encima de él, que apenas fe vea la Ef-
pada fuera de la baina, fin que y á efté en-
fangrentada del T o r o , dando fu cuchillada, 
que baf tará para el focorro, y bolverla á 
la baina, menos en cafo, que quieran los 
Cavalleros acabar con el Toro . 

S i el Cavallero caído vá á pie en de-, 
manda del T o r o , debe el Cavallero ir con 
él , l levándole á fu mano izquierda, fin in-
terponerfe con fu Cabal lo , hafta que el 
Cavallero fe de fempeñe ; pero fí el To ro 
coge al Caval lero , y cae en t ierra, en efte 
cafo ha de poner fu Caballo parado enme-
dio de Cavallero, y Toro , porque el intento 
es falvar de el riefgo aquel Caval lero , fin 
embarazarle, antes bien á focorrerle: S i 
en efte lance fe recelaffe fu Caballo del T o ­
ro , debe, fin porfiarle, no perder tiempo, 
apearfe, y focorrer; porque el que lo v é 
de lejos, y aun de cerca, no p o d r á juzgar, 
íl fue culpa del Cabal lo, ú de fu D u e ñ o , y 
nada le efcufará la nota , de que cerca de 
sí peligre aquel Caval lero, por no poner 
efta dil igencia de fu parte, previniendo no 
es defluftre del Cavallero facar herido el 
Caballo, y en otra qualquier ocafíon de las 
que fe obran en la Plaza, es defmaña el 
recibir herida en el Caballo, aunque no 
por efto es obl igación el facar la Efpada, 
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porque ni en los defafios, donde eftá el 
Duelo mas rigurofo, fe tiene la herida por 
defaire, por tocar al valor acometer, y á 
la fortuna el herir; lo han introducido,, los 
que dando fu Caballo por perdido, quie­
ren lograr la parte de vida que les queda, 
aunque fea con notable riefgo. 

CAPITULO VIII. 

P R E V E N C I O N E S 
generales. 

CO N qualquier Toro fe debe bufcar la 
fuerte; pero fi reconoce que es man-

fo, ó no quiere Caballos, ó eftá muy herido, 
ó ha recibido Lanzada, ú le han echado 
Perros, ó trae Capa en las Aftas , ó eftá 
zapateado, por quererle desjarretar, nin­
gún Cavallero ha de hazer fuerte en él; 
porque entonces no es acc ión generofa 
executar intereffes con un rendido, y feria 
error de los mas culpables, que fe pueden 
cometer en la acción de Torear; y afsi de­
be el Caval lero, luego que tocan á desja­
rrete, apartarfe, efcufando los parages 
donde puede hazer fuerte; porque defde 
entonces, el Toro es de la gente de á Pie, 
y no de los Caval lcros; y también debe fa-
lirfe de la Plaza, quando ay Toro de L a n -
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zada, ú otra habilidad de disfraz, ó bufo­
nada; y efta advertencia es mui precifa, y 
bien parecida como las d e m á s , en que dé 
á entender, que eftá mui atento, para 
moftrarfe cuerdo, y acertado en la Plaza; 
efto le g a n a r á mas c réd i to en aquel E x e r -
c ic io , que el que execute algunas fuertes 
mas, ó menos, y la fama que folicita con 
Torear, no es folo del valor, pues un Chulo 
á Pie le demueftra, poniendo un Garro­
chón de media bara (que con mas proprie-
dad llaman A r p ó n ) en el Cervigui l lo , y 
otro le efpera con una Lanza á P ie , ó á 
Caballo á la Puerta del T o r i l ; y para dife-
renciarfe el Caval lero, junta con la def-
treza la v izar r ia , fefteja á fus Mageftades, 
divierte á la Cor te , y admira al Pueblo, 
grangeando todo el fruto de fu e m p e ñ o , y 
el defeo de fu in tenc ión . ^ 

E n cualquier cafo, que fe baya á buf-
car, al Toro con G a r r o c h ó n , ó Efpada, ha 
de hazer el Cavallero mui igual la fuerga 
en los Ef t r ivos , cerrandofe de las puntas, 
y echando los pies azia el codillo de el 
Caballo; porque fi con la codicia de alcan­
zar mas, fe cargaffe fobre el Ef t r ivo dere­
cho, a qualquier defvio del Caballo, es 
muy fácil caer el Cavallero al fuelo entre 
Toro y Caballo. 

Siempre debe andar en la Plaza el Ca-
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vallero con el cuidadofo defcuido, de que 
el Toro no le acometa defprevenido, pues 
no vale la difculpa de que le halló defcui-
dado (efcufa de ignorantes) porque para 
efta operac ión fe requiere eftár con v i g i ­
lancia en lo que fe haze, y con cordura, y 
juizio burlar el adagio, de que no ay hom­
bre cuerdo á Caballo, &c . 

' N o porque logre el acierto de matar á 
un T o r o , ha de ir el Cavallero ázia el Ba l ­
cón del Rey , porque el V u l g o juzgará , que 
le l leva el defvanecimiento de la lograda 
fuerte, y que va á executar por la paga; 
y las Damas, á felicitar vana, y viciofa-
mente fegundo aplaufo, fi bien en lo mas 
de la tarde debe afsiftir con feñalada con­
t inuación delante de los Balcones de los 
Reyes, y Damas, por fer el objeto pr inc i ­
pal á quien facrificó el agrado, la diver-
fion, y el obfequio. 

S i de alguna ventana no le llamaren 
con fuerga, ó fufto, no fe llegue de propo-
fíto por no incurr ir en alguna de las notas 
que van advertidas. 

L a demafiada cordura en los pr in­
cipiantes, no les acrecienta la opinión, 
porque parecen Maeftros fin tiempo; y 
fe tiene por e f t r año , que fe junten las 
flores de el bozo, con la madurez de las 
canas; y afsi les es mas permitido empe-
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ñen mas el valor, aunque falte la íufi-
ciencia. 

Tampoco es bien parecido pararfe á la 
fombra, ni eftarfe á ella con el fombrero 
quitado, ni quando entra á mudar Caba­
llo al Palenque detenerfe mucho, pues haze 
foledad á la Plaza, y parece es gaftar el 
tiempo, para tener menos ocafiones de pe­
ligro. 

E l que fe hallare bien en un Caballo, 
no fintiendole ajado, no ha rá bien en 
apearfe de é l , y en andar mudando muy á 
menudo; pues parece poca gana de eftar 
en la Plaza , y necefsita que le cuenten la 
mitad de la fiesta, debiendo fer teftigo 
ocular de toda ella. 

N o ef de la a tenc ión cortefana de los 
Cavalleros el quitarfe las fuertes, ni ade-
lantarfe m á s , que el que huviere llega­
do primero á bufcarla á la puerta del To ­
r i l , pero efto es condicional , que hay oca­
fiones en que fe empeña el valor, fin ad-
v i t r io , y no fe puede confultar con la 
templanga. 

V a y a con el cuidado de proporcionar 
la diftancia, y tiempo, de fuerte, que no 
efté mucho parado, aunque es fuerte efta, 
que lo permite, y de no facar el Caballo, 
hafta eftár bien cebado el G a r r o c h ó n . 

T a m b i é n cu idará de no elegir la fuerte 
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á puerta de T o r i l , mui inmediato á é l , por 
no tener lugar para facar el Caballo. 

H a áv ido aficionado, que t ra ía un Buey 
manfo á fu Caval ler iza, para que pensara 
con sus Caballos, conf íguiendo que no fe 
r ece l á r an del Toro , y entraffen firmes á la 
fuerte. 

Toro grande, bravo, y que nunca 1c 
hayan cor r ido , es el mejor; y que en po­
niendo los ojos en el Cabal lo, yá eftá en­
cima de é l , viniendo claro; lo contrario 
fucede con los que eftán capeados, que fe 
pá r an , efearvan la tierra y traen las orejas 
inquietas, ponen una adelante, y otra de-
xan caer a t r á s ; y quando hazen la inten­
ción de embeftir, ambas las echan adelan­
te, por donde fe conoce que acometen. 
T a m b i é n , conforme la difpoficion de las 
Af tas , hieren los toros, pues unos juegan 
mas la derecha, y todos cierran los ojos 
para embeftir. 

Obfervefe por donde e n t r ó el Toro , 
que al l i t e n d r á querencia, bufeando la fa-
l ida ; y afsimifmo los cuchillos de la Plaza, 
que todo importa. 

N o permita, que quando fus Chulos 
llamen al T o r o , le dén gritos, y vozes, 
porque defpues de fer mal vif to, es peor 
o ído , y es lo mas natural huya el Toro , 
hecho á las que les dan los Baqueros; y 



- 58 -

por fin, el Cavallero en el acto practico, 
es abfoluto advitro de poner, ó quitar, fe-
gun el cafo lo pidiere; pues fuelen acaecer 
tales, que no es dable prevenirlos, y la 
cafualidad encuentra con la falida mas 
prompta, y fácil, que fi fe huviera eftado 
previniendo con an t ic ipac ión de tiempo. 

Parece he referido lo que han efcrito 
los mas Peritos fobre efta Facultad (que 
fon pocos) no reprobando lo que fobre 
ello han opinado, ni opinaren eftos, ni 
otros; solo expreffo lo que alcanzo, fin 
prefumpcion de que mi ignorancia pueda 
enfeñar á ninguno. 

F I N . 
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